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( C m c / m j # * . )

E l m ido de to  lu b ílid td  1 ! ^  6 oídos d tí n j .  E ste  priueipe quieo 
ver ios utentUiOS de Pedro; e l esp ^o  llainó mucbo »  atencioa. Su bija 
]ue se llam aba Estrella de la  M añaua, ee quedó estupefacta y  co pudo 
piesciudir de echarse á  los piós dei poderoso m ortal que poseía Uu 
piodigioso talismán. E l rey se  eomplacia de ta i suerte en  mirarse en 
aquel cristal plateado, que sigmficó á  Pedro que le daria i  sa  hija en 
cambio del espejo.

— jViejo nedo l dijo Pedro.
Pedro DO se detídtó en  seguida. La o f« ta  le  lisoojeaba; so  se le  fi­

guraba muy iodigaa de é l; veia coa gusto que t í  rey habia sabido 
¡preciar su m érito, peto no podia o lv idar i  AniU.

—¿Qué se r í de «Ha. decía é l, si sabe que me a s o !  m oriri de des­

esperación, y será mi décima, mi duodécima victim a. La «ncieD cit 
me remuerde m acho...

Reflexionando de esle  modo k  fué i  la  a m a  y  s s  durmió. La a l- 
mediada u  buena consejera. C uanto ae ievantó habia modado de pa­
recer. liab ia  caleutado que al cabo Anita no era m as que una coetnre- 
ritla, y que é! podia o s a rse  con la  h ija  de un rey; que qniaá no regre­
sarla i  F rancia; que aun en tal caso teadria necesidad de renunciar á 
la  mano de Auita; y q u e  un m atrim onio salvaje en último aparo no era 
valedero a l otro lado del Atlántico. Además, cuando fuese yerno de vn 
rey, podria llam ar i  A uita á su  lado, colmarla de riquezas, y casarla 
COD alguno de su servidumbre.

O tras razones lo ímpelian á acep ta r ta  mano de la  princesa. Por 
este matrimonio abria  la  América centra l i  los europeos, y en particu­
la r á sus compatriotas; pwiia i  su disporicion tos tesoros de aqutílas 
regiones, las minas de Eldorado, la  tueuíe de Jouvence, ios lobos blan­
cos, los cisnes de a b o z a  de to ro ; en fln, podia secundar a l padre 

1 Francisco en su obra de conversión,  y  abolir la costumbre del pa is  de
2 3  o z  O IC IE IID R E  D B  t ^ .
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ir  detcudo y  comer perrillos. Va consiileraJia á los del IUodoís vestid® 
i  la  francesa, coa zapato de liebília, calzón de seda, la  casaca de ter­
ciopelo y laa pelucas em polvadas. ¿Qué IriuoCo para la  filosofía y las 
BcesI

Pero antes de todo quiso consultar i s u  amo. El padre Fraucisco 
se escandalizó coa e l proyecto de sem ejante matrimonio. Declaró i  
Pedro que no conocia pecado m as eaotm e que casarse con una paga­
n a , y  le  negó su consenlimieato. Pedro oo bizo. caso, y el matrimonio 
ac verificó al dia siguieate. L a  ceremoola nupcial fué breve y sencilla. 
£1 rey entregó su b ija  a l estraojero, despuei de lo cual I®  g ra n d »  
d é la  cOTte dieron alnoviu un capirotazo en la  nariz. Hecho » to ,  Pedro 
insinuó á  su  compañera gue desearla dar uo paseo cou d ía  por el b® - 
que, y !a rogó que lo llevara á una mina de oro, porque ten ia c u r io  
vidad de verla.

l ü  jóveu le  bizo un signo de asenlímieoto, y tomó saltando y rien­
do  cl eam iao del bw que. Como galante rabaiiero, Pedro le ofreció el 
brazo, pero la g raciw a princesa ecbó á  correr i  través de las z an a s  y 
m atorral® , dando s ilt®  por encima de los á rbo l»  caldos, sacudiendo 
alegre su l irg a  y  Sotante cabellera. El enam úradobarbm  la seguia 
lo mejor que Je era praible, adniicando á lo lejos su ligereza, compara­
ble i  la  del c)rzo, su alegría inagotable. Pedro era vigoroso, listó y 
v iro  como un jóven de veinlidw  aura , y durante alguu ra lo  tivaliió  
en agilidad con su esposa, de piés de gacd» . Pero  como no « ta b a  ha ­
b ituado i  este ejercicio, tropezando eo Iroocos y piedras, ño tardó en 
senlicse fatigado. Cuando su m ujerío  veia sentado, deleoia un poco 
su carrera; ella le enseñaba e l mejor caiuino, pero siu acercarse á él, 
y  cuando éste queria apoderarse de ella , partia  « m o  n aa  flecha; m i- 
r ííd o lo  por encima deJ hombro, y riéndose a l verlo a p re ta re ! paso. 
E l ta rb e re  empezaba í  j u ^ a r  la  chanza un poco pesada; e l sudor le 
corria por e l rostro; maldecía su  am bicioa, y se acordaba de su  « p e -  
jo . Ya iba á  p lantar i  ia  bermosa y 1 volverse « m o  pudiera é la eapi- 
ta l de su re  no , cuando Vió de repeale aclararse la  selva, y aparecer 
una llanura.interm inable. Pedro no habia visto savanaa; por la vez pri­
m era vió una pradera iM r ic a u a  con su terrible inleM Ídad; N i un ár­
bol , n i una roca tn te r ro iD ^ ^ a  moaotonia de aquel océano rá  verdu­
r a ;  lo lo  se  veia yerba í e  s ó t  piés de a lU . ooráaado al viento como 
un m ar agitado.

E n este roam ento, el s o l, ea  ei térm ino rá su carte ra , il>a i  des­
aparecer delboriiOBieque a u n iln o in a la  ton  sus libios y  dorad®  ray® . 
Pedro creyó que aquella p radera , agostada por el sol del verano, for­
maba el límUe de la  lierra babitable; se figuró qoe se bailaba en el 
cabo deí m undo. •FelizmcBle, dijo, he  venido « n  un gula; sbio por 
eso, me bubiera perdido.*

En tan to  que asi soñaba, deaciEirió en e l lejano horiíonie espesas 
columnas de humo que p a red a  qoe venían bácia él. Señaló el fenóme­
no á  su  novia, sentada robre la yerba i  algunos pas®  de é l, v le pre­
gun tó  q w  significaba aq u e ío ; pero Bo sabia bastante  el illoñcd* para 
com prenderla respuw lade  l a j é v » ,  y seqnedó con su ineertidumbre. 
Com» ccDtinM ba sus preguntas, y su turbación crecia en la  propor­
ción que la masa del ham o, la  bella princesa se levantó y  tomó la di­
rección del Oeste. C am iraroe durante una bo ta . Pedro se poso sério y 
dejó de hab lar; su com pañen pareció conformarse i  esle dcsw  y se 
puso  también pensativa. E l le  babia cogido la mano sin  q ®  ella b i- 
d e ra  la  menor rrais leuc it. M arcbaban 4 Jap s ry s 'te n c io so s p o re lin -  
menao desierto, ella coa tos o j®  baj® , él mirando w n  un ojo i  su 
herm osa, y  con el olro e l s in g irá r «pectácu lo  que d a p e r la b a  s ®  s® - 
peebas j  cuya causa no cooMla.

E l sol se h ib ia  pueslOnia brisa se  habia acallado, una calma mor­
tal reinaba en la  pradera. Pedro era preso de diversas senMciones lo­
das penrass. Aunque naturalm ente atrevido, esperlmenlaba un secre­
to  terror, hubiera qw rido retroceder, pero juzgaba que era im posi­
ble. El incendio que tenia am e la  vista le parecia el fuego del infierno 
que quería devorarlo; su p rin o e a  e ra  ua  demonio enviado para sedu­
c ido  y para castigarlo por baber desobedecido i®  consejos de sif 
amo.

Í J 5  som bras de la  nocbe eran cads vez mas espesas. Habían sa­
bido á  una eiQÍDeocia por u ®  pendieute tan  suave, que oo se  aperci­
bieron de eJla ^ s t a  que se vieron en U  cim a, desde doade se apercibía 
un « te n so  horizonte. El velo de 1a Dwhe no ocultaba 1® obj'elos, pero 
os coafundia; el oj» no dUlinguia ya ningona r á ia s  ondulaciones de 

U t.anura. Pedro teuia delante un « p ec tácu lo  sin  IgM l; la  sa ran a  
hrifiaba cga rraplandor sobrenatural, m ientras que, en prim er lé rn i-  
DO, *  hallaba envw lia  en una oscuridad profunda. Un frió giaiñai cir- 
cuió por las venas del pobre barbero; miró á sn compañera y vió  una 
ronrisaburtona e o l®  lábi®  de la jóven. E nlre ían to  el fuego era ca- 

y. el humo m as denso y negro. E l fuego habia en- 
« c d id o  todo el horizonte, las llam as brotaban y se  « ten d ían  ocupan­
do ma.i do la  m itad, y  se lanzaron hácia arriba con Ja rapidez rá  on 
torrente irresistible.

Pedro no babia oído bablar nunca de 'J®  incendi® que devastan

la i praderas de América en el otoño, y no tenia bastantes conocioiíen- 
t®  para a tribu ir á una causa natural « t e  fenómeoo.

E l ® éaoo  de fuego avanzaba siempre por e l ® éano  de verdura. 
L lam as azules, rojizas y am arillas serpeleabarwsobre el suelo 6 forma­
ban  eu I® a i r «  columnas ó « p ira le s . Un ruido sordo, un rechina­
miento terrible se oia en toda la llanura , « m o  si la  tierra viera des­
trozadas sus entrañas p «  algún volcan en erupción.

Pedro creyó ver el Iufierao abierto an te  él. D istinguia e a  las 11a- 
maa demonios, u p e c tr® , cocodrilos, serpientes gigantescas bailando 
y  abriendo eu enorme boca para tragárselo. Uno de aquell®  séres fan- 
lástic®  pareció que ®  irro jabasob te  é l M lendiendo eus la rg®  bra­
zos Je  brasa  y haciendo vibrar su triple lengua encendida. Pedro cre­
yó ver á A ñila, cuya imágen amenazadora iba á  eastigarle su perju­
rio. Dió un grito  espantoso, bajó precipitado (a colina, y  se puso á 
correr con la  ligereza de una antílope. El m íerá  le  babia rratituido la 
agilidad i  s®  piernas; sin em bargo, tal priesa iw ia  de hu ir de aquel 
lugar, q ®  to paréela que tenia plomo ea  I® piés.

La india palmoteó y eché á  correr rieoilo á carcajadas. Aqueila r i ­
sa , q ®  lo alegró por la mañana cuando penetraron eu el bosque le 
prráucia  e l efecto de una am irga  ironia. Cerria como si tuviese alas; 
la jóven lo s ^ u ía  con dificultad. Saltaba como un gam o tro n c®  y pie­
dras; salvaba loa zarzales como un corzo; las espinas' se  le claraban 
en  las c a rn « , tos guijarros se m ellan ea  sus zapatos, pero por eso no 
m itigaba su m atclia, Por últim o, falto de alíeuto, herido, estropeado, 
chorreando sudor y sangre, llegó á  la  capital de su im perio. Entró eu 
la  prim era barraca que halló abierta, tendióse ea  e! s® lo  y se dur­
mió.

La jóven ¡odia s e  quedó á su lado toda la  UMhe. Puso bajo su ca­
beza un cogin de p lum a, lo cubrió coa una p ie l, y ahuyentó I® in - 
sect®  de au frente. En una palabra, cuidó á su m arido como uua m u­
je r  afectuosa y solicita.

C iando  Pedro ae dw perló , su fatiga b ab ia  desaparecido, pero s;i 
terror duraba todavía. L evaairáe c o s o  un furioso, y  rraistieudo los 
a b ra z w d e la  princesa, corrió á  la playa coo ánimo de  v e r si podía 
salir de un pais tan maldito, S ®  cam aradas, irritad®  con su m atri­
monio y  alarmados coa su r ib i ta  d eap aric ío n , babian abandonado la 
eosia y se b ab S n  em barcado en e® b»reos, que rogaban á  velas leodl- 
das cuando el barbero ae preseotóen  la  orilla. Gritó para qoe lo reco­
gieran; pero w m o no toescucbárao, se arrojó á nado, llegó á un bar­
co y subió en él con todas ia s  m uestras del m as profundo pesar. Re­
firió i  s®  e o ap iS e ro í que habia visto e l infierno, el lago de fuego, á 
Salaüás y 1® condenad® , a l  padre Francisro, i  A nita , y  que solo por 
■ ilig ro  se  babia librado de la  muwic. L ®  viajaros creyeron que era 
ana traición de tos del Rloinos, y se juzgaron fe lic»  de poder alejarse 
s ia  em barazo ..

E l desdichado barbero guardó ram a todo el liem po que duró la 
n av eg id o o rá l Miasipi, Tenia una calentura f r á r le q u e n o s e le q u i ló  
ba.sU que se halló en el Océano í  bordo de un buque que se  daba á la 
vela para Francia. Entone®  recobró sus sealid®  y a leg ría . Pero ha­
b la perdido sus llraion® . Ya no creia en la  fuente de Jouvence, n i 
en las minas de oro. Ya no pensaba en hacerse m arqués n i rey. Es­
taba harto  de las grandezas. Cuando se te  hablaba de I®  proyect®  
autigo®  seca lla b ay se  pooiamétaBcélico. Recobró la  afición á  su ofi­
cio rá  barbero, U n  desdeñará p®  él poco bacia, y  en vez de pensar eu 
la  hija del prim eriniBistro, se contentaba en  tener por miiier á ia m o -  
d « la  costurera Anita.

Pero  Anita no podia ser ya  suya. Cansada de aguardar a l ra p rl-  
choso barbero, Anita habia dado su mauo, y  su « raz ó n  i  un dísclpnlo 
de Valel.ElabiaB puesto una pastelería que contaba ya con bastante  par­
roquia, g rae lasá  la  buena mercaDcia y al donaire de la  pastelera. Pedro 
recibió esla  noticia con la firmeza de un  hombre que ticue e i eorazon 
acw tum brado i  los ^ l p «  de la  fortuna severa. «jPreferir á u n  m ar- 
miionl esclamó- ¡Asi son las m ujer» ! ¡Al fln, yo la  bab ia  sacrifirado 
por ona priccesal» Trató la  ialldelídad de Anita tan m al como m ere- 
cia serlo, y  se fué á comer paeleli.i®  á su tienda.

P e ro su v ia jeá  América le  fué m uy ó tit. T odoei m undo quiso ser 
afeitado por el barbero que babia viajado tan to  y  habia sido yerno de 
ua  tachen . La narración de sus aventuras enrantaha á  sus parroquia­
nos. No ae le olvidaba nuoca ei co n ta r!»  ydescribiri®  I®  horrores y 
« t r a g w  rá l lago de fuego, añadido desde entoncK  á l a  lista de les  m a­
ravillas natu ral®  del Nuevo-Muado.

Estrelle  de la  Mañana siguió á  tu  marido basta la  orilla de! río  y 
lo vió  partir « n  seotim ieato. Ella acompañó con la  v is te  I®  barc®  de 
1® eoropeos cuanto pudo, y ttospu® que rásapirecieron  en uno de sus 
reeorás, sesen ló  sobre el césped, y  « u l tó  la  cabeza en tre  sus manos 
Sus compañeras r® petaron su dolor, la  dqjaron sola, y  e lla  prorum­
pió en llanto por su vergüenza y ebtnüoao . ElU hab le  sido vendida i  
la  ^  rá  toda la  tribu; su « p o so  U  babia eogañado y  huido rá  su ladi> 
con horror y dii^urto. No sabia i  qué a tribu ir la ecmdueta del « tr a n ­
jero. F orm as que e iam inaba ta suya respecto de é l, no descubría en
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ella nada que justificase leraejanle perfidia. E lla  lo habia amado; ella 
lo am aba todav ía; dl aparontaba corresponderle, ¡ y  la  habia a b an - 
donadol

Herida en su honor, en su dignidad, en sus m as tiernas afecciones» 
la hermosa salvaje no pndo soportar la visla  de sus parientes ni de 
sus amigas. Trasladada moribunda at palacio de su padre, vivid toda­
vía en é l algunos meses en la  soledad, el llanto y  el duelo, y  bien 
pronto un montecillo de césped cubrid los restos de la inleiesante y 
predosa am ante de Pedro. El montecillo se Itams hoy todavia por el 
som bre de la princesa, el Xoaiecilto de la  E síre íía  áe la  Mañana.

UNA V E LA D A  EN TR IAN A .

E r a la  víspera del 26  deJoU o, dia de la  señora Santa A n a ,p a ­
trona del barrio  de Triana en Sevilla, cuya  población parecía bajar 
en m asa i  rendir su hom enaje á Ja abuela del Redentor, cru iandoel 
yetusto  puente  de d ie i barcas, que con sus oscilacioues sube orgu­
lloso en  la» crecidas y se hum illa dócil en  la  calma h asta  el abismo 
defasagoas. Sus banderas y  gallardetes, sostenidos por las figuras 
d é lo s  emperadores y reyes que sucedieron 4 Trajano, de quieo es 
fama nacióTriaoa, heredera  d e la fa m o sa  Itálica; los pabellonesy  
banderas que íaan los buques, surtos en el puerto ; la animación de 
las gentes que eo tropel atraviesan el puen te , la prem ura cou que 
otros flotan lanehillas para surcar mas pronto el G uadalquivir, y la  
hermosa perspewlva que desde el centro de! puerto  presentan ambas 
orillas colmadas de poeblo , que 6 quieren em barcarse ó  gozar de 
ese panorama que se presenta á eu imaginacion, forman una p in tura  
vespertina, cuyo in terés crece por mom entos, según la noche se 
acerca. Por un  lado se presenta  la erguida torre del O ro, testim onio 
de la  antigüedad y  de 1* h istoria conteoporí& ea del real alcázar, 
desde el cual se comunicaba á aquella por una magnifica gatería 
cerrada, igual á  ia que prinripia «n su  recinto ac tu a l, y  cruzando 
por la puerta de Jerez s* enlazaba cOn la  to rre , i  la cual venían  los 
reyes moros á fletar sus galeras y  vigilar su ; aguas. Don Pedro y 
doña .María Padilla posteriorm ente á e ih a ls r  lo» suspiros da sus 
am ores, y don C irios V y sucesores 4 esperar las flotas, cuyoa pro­
ductos la  dieroo otro ouevo nombre. Aislada hoy y  elevada en tre  
hermosos paseos, todavia conserva su  belleza y  nom bradla, y si 
bien (li alberga reyes n i tesoros, perm anece de enseña de lo» nave­
gantes, de coisoeto i  los enam orados, y  de recreo á  los am antes de 
las glorias sevillanas. Situada en la  m ism a m Jrgendel B étis, asem qa 
una diosa circundada de diversidad de  naves que apuestan  elevar 
sus pabellones y banderines á la  altura, de sns alm enas, y  siem pre 
quedan m as bajas q u e e l erguido castillo de  los moros.

P o re lI a J o  setentrional del púsote s e  d ivisa la  eslension del rio, 
que dobla á  ta vUla de una cordillera sem brada de olivares y v iüe- 
dos entre los e a iles  se  nota la  blancura de eus ¡iueblos y  la  belleza 
de sus torres árabes. Descuella i  corU  dislancia U  C artuja de  las 
Cuevas, antiguo monasterio, cuya iglesia guarda los sepulcros de  los 
duques de A lcali, con m uU ito i de mármoles jja s p e *  que conslitu - 
yen un  museo de Hoy se o s ten ta  allí la  fábrica de
l o z a ,  cuya herm osura h a  compelído con la  ingleM ; abastece ya  á 
toda España, y  ha creado en o tra s  p ro v in e ia se ita  fabricación , c a it 
desconocida anteriorm ente. .

N a d a  mas atractivo que la  travesía al hermoso barrio  de Triana 
por su  puente  de barcas; U s vista» que le  c ircundan, el banboleo de 
a q u e l l a s  aJ sen tir e l poso de las gentes y los carrua jes; la  «navidad 
de su pavlmieoto; los asi 'n los laterales en  U s proas y popas de  U s 
barcas; el ruido y bullicio del pueblo, y  e! sonido de las olas, forman 
un conjuntodincildedescrib irse . En la vispera de  su patrona se halla 
U m bien rodeado de vendedores que embellecen au Iránsitu , y que 
s ig u en á  uno jo t r o  Udo en hileras ¡guales por la  calle L a rg a , y cua­
tro  la te ra les b asta  llegar a U  parroquia de  S an ta  A na.

C oütúndenseensu tem plo U s gentes, las edades y  los sexo’ i la  
risueña y agradable sevilUna, con au  U rw  y  tend ida m aniilU , su 
vestido negro henchido por su  m iriñaque, y su ajustado y  apuesto  
caUado, único resto  de su antiguo tra je ; U  graciosa y  voluble g a - 
diU na con au vestido m as ceñido y ostentador de sus contornos; Ua 
serranas enjaezada» con sus perlas y collares, desfigurando con 1» 
imitación de las modas de ias ciudades, U  herm osura que poseerían  
superior á  U  de aquellas; Us cigarreras, m ultitud  baja de Sevilla, 
consus  tra jes  de moda, conpañotoa en todo  tiem po, puesto con tal 
a rle  que nada tape; pero conservando los antiguos adornos de 
c a b e u  ycalzado, que U n to  embeljeciaa i  U s andaluzas; U s gitanas, 
e n fiu , de colorde cobre, nariz aguileña, cara larga y  espresiva, ojos 
ra»gadosycent«lleaQ tei,B apüueIo  terciado y su  b razo  en  ja r ra s ;  el 
señoritoAndaluz, con bigote y perilla, pecho alto, preseacia erguida y 
traje soberbio; e l sevillano con sum arse llés  madrileño de alam ares

de p lata, su pantalón corto, su botin ondulante y  su  sombrero enm a- 
dfofiado de terciopelos; el jerezano, descubriendo su  esbelta forma 
co n elp an ta io n d e  punto azul y bien a justado; e l giditano, casi dis- 
puesto i  p resentarse en U lid 4 m en idear e l vlctw; e l g itano, con sn  
ro p ije r s r i id o , so» form is decaídas, 80 lim piesabien  d iferente á  la  
de ellas, y sn m irar sagaz y avizor; todos alli deponiendo su génio,
g radas y carácter, rinden SU gratitud  á la « o ta  patrona que celebra

U antigua Trajana.
Habia acabado ya el predicador sa  serm ón, en que despoes de 

enum erar U antigüedad de! coito qne á nuestra Señora Santa Ana 
profesa el arrabal de T riana, igual i  la  de esle , qoe conndero m ss
antiguo que Sevilla, y  que conoció la  gloriosa llá lica , madre de em ­
peradores romaoo», con la  que pa rte  su fama, atribuyéndose serlo de
Trajano, vino á  referir los beneflcios que la patrona ha  hecho re p e tl-  
d im en le  á  los 18 ,000 vecinos de T riana, y especialm ei'te los mila­
gros obrados en  la inundación del Guadalquicir de 1 6 1 8 , en la  
pesie de 1673, ea  lo» terrem otos posteriores en  qoe hasta  U Giralda 
se bam boleó, y en U arriada de 1796, eoncluyeodo con los favores 
que liene prodigados 4 su s  devotos feligreses. Ona grao orquesta  de  
innumerables voces y escogidos instrum entos hiochió las naves del 
tem plo, y dejó oír los c ic los y composiciones con que un  día enri­
queciera á Sevilla el ya célebre maestro E sU b a , que llenóde discípu­
los su pátria , V í  sn nación de fama m usical. A ' salir del tem plo cu ­
bría ya  el horizonte e l crepúsculo con que e l astro  solar se despide de 
ios mortales, y estos parecía que le  disputaban sus re sp landor«  con 
otros que 80  génio hacia suplir á la  falta  de aquel, al cual, si bien 
no pfeian  reemplazar, lograban al menos deslum brar s a  vista con 
tan radiantes y  multiplicadas lum inarias.

Las hileras de puestos m ercantiles, sim étricam ente colocados en 
U s anchas calles qoe hemos referido, aparecen « «  su c in d ilo n  col­
gado en a lto  dcUn le de su mercancía, despidiendo fragante  llam a, y 
la  m ultitud  y arm enia de estas, la dilatada vista que á lo largo presentan 
y  la e s trao rd in irii perapectiva qoe á  bastan te  distancia ofrece, son 
pinturas m 'jo r  pa ta  concebidas que para descritas. Dropoes de teco tv»  
en esta  forma las tre s  mas aochas y  herm osas calles de T n in a ,  otro 
panoram a mas variado deleita la  r is la  y f ie s ta  en aq u d  día un  o r-  
nam rnto 4 Sevilla j  su  arrabal. L a  u l l e  Larga del muelle, ilum inada 
del mismo modo por sus am bulantes m ercaderes, refleja sus resplan­
dores M bre la corriente del B élis, ea  cuyo seno se vé  b n tU r los 
mismos fulgores de su  orills, form ando la  mas deliciosa iwi*P«riiTa 
ooe im aginarre pueda. AtU los turrones y ja leas de todas clases y 
países el cascajo que tan to  se  encom ia en navidades; la s  fro tas y 
dolces’de todo género y estaciones, y  el arroz con teche en  grandes
fuentes vendido por menor, c o lo u d o  todo en b lancos y  hernwsos 
manteles y con la  m a jo r  limpieza, son objeto; ü n  dignos de  notarse 
como la  m ultitud  de g itanas q o e  con sos sartenes ybarreñ o s  fabrican 
redondos, nutridos y pequeSos buñuelos,
seunie» ofreciéndoselos eo bancos, de q u e s e  hallan graciosam ente 
r o d e a d a s .  Vestidas de blinco  las hijas de Egipto, con sus a d e re z » , 
zarcillos y  pulseras, pregonan el precio de sn feb riu c io n , in ie rin  las 
mas ióvene*, interpoladas en e l paseo, convidan i  los transeún tes cea
lasm as alm ibaradas frases: «ñaleroso, ¿no tom a Vd. para estas bellas 
ninfas una lib r iu  de b íiu e /o ri «Hermosa m ia, to  conquista Vd. á ese 
a ln u  d e D io s p i r a q u e l i r e g a le u n r a r d e l ib r i t a s ? .  T  no deja de ser 
frécueote, qne abrazando á los convidados, los conduzcan á lo» ban­
cos de so deidad, en lre  U  i lg a u ra  de lo» concurrente», estando bien
recibido aun de tas personas de tono. . . . .  *

L a  vísta del puente ilumioado es el objeto principal d e a d o rn o d e  
¡ a  festividad, ü o a  lila de faroles á nivel de la baraodíllt del puente, 
o tra  de c o lo re n  la s  guirnaldas, suspendidas sobre é l .y o t r a  e n la  
bandera de esda uno de los diez b a rw s, forman una ilum m aria bri­
llante, de rauehasim etrfa, y de gran efecto. Em pavesada « d a  barca 
coa mas de ciea Ihrolilos entre  gallardetes y banderolas, e le v in íe  á 
oroa V ñopa su bandera nación»!, sin contar ias luce» sim étricas de  las 
h aran lillas,refle jan  mDes de ilum inarias, colocadas', en arm enia, ona 
brillante* capaz de eclipsar la del mismo sol. Pasado e l puen te  se 
n reseota al mejor punto de vi»U de todo aquel sorprendente cnadro, 
L d e  la alam eda de Sevilla, ü o a  enorme y  brillznte a « u t  parece  el 
arrabal de Triana, ó un volcan euyo c rá te r  es todo T n an a , y c n y i
l a va s e  v i e r t e  i  la m isma p u e r t a  de Sevilla. ,

E ran  las nueve de  I t  noche, hora propia de gozzr ta  velada. Las 
sen le s  une volvían de la festividad retigtosi, cedian a! lado izquierdo 
del puente á los que de la ciudad bajaban á la fieata nocturna. Esto», 
reunidos en familias, unos con go ita rias , otros con flanU s 6 vioime», 
V algunos formando o rqpesU , m ostraban cn sn  tra je , h jero , blanco 
la s  m ujeres, y  chaqueta y chim bergo los hom bres, que llevaban te  a 
cortada nara 0 0  volver en to d a la  ooche; algunos tra ían  en cesKMl» 
Dtevencion ventricu lar, olroa U  buscaban en  loe refinos y m ontañe­
ses, y n o  pocos, ya  prevenidos, « lo  esperaban la  buñolada conque 
todos concluirían eu empresa.

Ayuntamiento de Madrid



404 SEMANiVmO PINTORESCO ESPAÑOL.

A poM utindose cada circuio cn  1a? plazas ó  raJiea aocbas, ó en  
l a i  orillas del n ó tis , ateooihaa los aires coo sus u ú s ira s , sus alboro­
to s , sos caotares y  sus frac ia s, y la a cd ta  uocbe se deslizaba eotre 
e l eslfueodo de ias bacanales. L iégaba'ya la liO'S del pueblo egipcio, 
y  cade pueslo délas g ila s a s a e  veia rodeado de  loaadoradoree deelias 
y  sus buñuelos, quo leo lid u s  oo circuios y cuadros anim ados, d is- 
cu rríaa  acaloradacaeole sobre la s  bellezas de ta  naturaleza. La ale­
g ría , el alborozo y  la  couluslou llegan i  en térm ioo, y  las caras 
m itades d s aquellas diosas, que no babian dejado verse antes de bora 
tanavanzada, doscieaden i  m anadas de sus albergues seteutriooales 
d e  Triana. A la  v isla de loa gitanos lom an m as cuerpo los bailes, 
m úsicas ycanciones que ellos aoim aa; oad:e guarda ya su  paesto, 
todos se coBfauden; las g itauas UvauUn sus cam pamculoa, l e  su ­
su rra  la falta de pañ u tío i, abaoicos, saciijas ú  a lgún  reloj, si habia 
a llí quien lo llevase; y se  escurre toda ia  concnneocia, desaparecien­
do como el hum o, y quiera D ios que sin dejar algún rastro d esang re  
hum ans.

Repléganse Im  que ne  han  quedado derrolados d  las c a a u  paríi- 
tícu la ies de T t ia a a , en  las que iirosigoen los vinos y saraos, los dul­
ces y  refrescos, el viao, e l gazpacho y los buñue.Hw basta  hacerse de 
d ia , ea que cada uno prepara á au cuerpo el descanso q o e  mas le 
cooviooe.

Ú tia vez so reproduce la mism a fiesta dia y noche del ligaieole , 
eu  que se obsequia á  la  santa  patrono, r  en que c i b u c to  de T riana 
pooe en  circulación mncbos miles d s reaíea; z iendoctta  velada la  m e­
jo r ,  u a s  lucida y cefeF ada de  Jas de iila.

f c u !  M i g u l i . u e  l o s  H j o s .

IkAS A O T .iK lL ll» A U £ S .

L a  vasídad 'w , á n o  dudarlo, k  pasión mas honda d d  eorazon liu - 
maoo; sedazarro liacon  ia  io k iic ia . í in le n la  traspasar los lim ites de 
la  m uerte; perpetúa lan d.aiguaidades sociales basia  en U  morada de 
tos que ya  no son, y  ha  impulsado siempre a i  hombro i  buscar la  ce­
lebridad por cu es to s  medlM hau  eiU do  i  su alcaace. Pero esta b e r­
m osa pasioa, que ba  convertáda taoU s veces la  lierra  en un fago de 
sangre, qne ha inventado los títu los y las jerarquías, que m ueve a l 
fa v o  re a l  i  desplegar A su  v istosa  cola, á caracolear a l caballo, en­
jaezado, y a lh o m b re ic o b r ír s e e lp e c h o  de cinUjos y in o c o n te s la r  
i  los saludos de su s  sem ejantes, haliegado a s e r i a  pasión dominaoie 
de nuestra bueoa aociedadi nunca las gentes se  han  resistido mas 
tenazm ente 4 conveD cerseJcquee»  muy raro  poseer un gran  talento 
y  u n  corazoa elevado; que la m ayor pa rle  nagea honradas medianías; 
que la sp u e tla sd ek ia m o rla iid ad  se a b r e a t ó o á lo s  verdidcram enie  
g randes y q u eau n q u e  cada m as fácil que vestirse como los grandes 
h o m F e i,  andareom o ellos, reproducirse del mismo modo y h asla  
lener s u  misma esU U iia, u d a  m as difidl tampoco que e jecutar ras 
g randes hecbos y eroribir o F a s  iam oria les, aunque todo «I muado 
tenga ia c aF za  colocada s o F e  los bombros y el eorazon praeslo en  tu  
lugar. Y sin  em bargo, esta tendencia del hombre á  descollar en tre  
aus h e ra a n M , e s te  a c F q u e  eierao da la  humanidad, s e  ha  desar­
rollado entre  nosolioa de una m ancia e sp aau b le  de M'^cnos añoa á 
e s ta f a r te ;  nada m as ra ro  ya qne enhonlrar un  n iño que no  se  crie 
p a ta  gámo: las calles están  obstruidas por io s  grandes iiomb-es, y 
toda la  pemoM ia h ierve  eoiw loW f¿íadí5. ¿Pero de  dónde esle  con­
tagioso afan de ser famosos, esta  pueril ambición que coniamina hoy 
todas las clases d e  la sociedad? ¿Será que u n estrís  em inencús socia­
le s  carezcan de  verdadera grandeza, y qae su pequeña u lla  haya d e s­
pertado hasta ea  los mas enaaos c l deseo de m edirse con ellas’  ¿Es 
que careciendo de  ho in F es  verdaJeiaraenle  g ra n d w  sea  Jo que 
qu iera , contemos e l hilo de nuestras reU eiiones y b ^ u r ie m o s  a le- 
grem enle U  grotesca fisonom iide esa muchedumb ed e  soluóilíiíaífís 
que ha  puesto la  grandeza y la  celebridad t í  a lc aK e  de loa lacayos 
y de  laa ram eias.

á w g í, es  una DoUbUidad: diez años hace que vive eoa un fausto 
de prluerpe, coulrayeado d e u d u  sobre  d c u d u  y haciendo perecer en 
la  lodigMCia las f ia u lú s  de sns aeree-Jcres. E s  imposible encañar con 
m asiagáw o: ;qud lio ab re l Ayer faUiBcó con tan ta gracia y  opo rtu ­
nidad una le tra  de eam bio, que después .le  eoiilenet co.i e lk  la turba 
insólenle d e sú s  proveedores, le sacó á  uno de ellos dos m il duros 
m as con e l precioso documento. Es lástínia que uo  Uombre com o ól 
tenga qne tM rc ta rse  al estranjero por uo eocontrar va quien le  preste 
u n  real. E a  este  pa is  oo pueden vivir los bombres de su  ta­
len to ; lo í acreedores favorecidos por la justicia se atreven á  pedirle á 
uno lo que k  ban  prestado.

P or alli vieaa L u » ; no coooteo un hocaF e mas digoo de  admi­
ración: sn VKia es uaa verdadera jiovelí: ¿per» qué mncho, si él ea 
iOLO’J U s r á t le i .  todas k sn jiiie re ssecM B K ra n  de ¿I; e s e i  eiq>anto

de los padres y de los toaridos. Pocos hom bres bao aabido aprove­
charse nii>jor de U  bermosa presencia y  del fino talento con  que ls 
La dotado la nalaraleza: su bistoria io tin a  es un tejida d s  escenas 
sangrientas y graciosas. Ve naa m ujer bella, jó v en  ó rica , y  se  decid; 
coa alm a y vida áconquisla tía : si m  lo logra, la  deshonra p o r medio 
de la  calum nia ó de ias apariencias: s i  triunfa de su v irtud , la ealiega 
á  k  miseria ó á  la  desesperación después de espio tar su  am or, aus ri­
quezas y s u s  influencias en provecho de au lujo y d e s u  celebridad. 
E n lre  olras m uchas, dos J e  sos avenluins son graeioaíaim is: necesi­
tando uoa ver rom per ios lazos que le  unías con una m ujer casada á  
quien babia empobrecido, pero cuya deshonra perm aoeeia oculta, 
la  dió una cita; escribió eo seguida una carta á  su m arido, y  cuando 
ia  ioBel esposa se a r ra s tra d  i  loa piés de au seductor, llama á  1- 
poerta  de la  babitacioa el euganado esposo: Luis hiive p a r un  balcón 
y abandona su Ticiima iadefecsa al fu ro r d e l hurtado m arido. Faé 
aquel un lance que hizo re ir  mucho á lodos su s  im igoc.

1 na joven había resistido lodos loa a taques de su  obstinada l e -  
duedoii, porqne eslaba eaim orada do otro : habíase cruzado una 
apuBsla sobre la  v irlud  de aquella mitjar, y  Luis debia quedar ocn 
honor; la  hermosa r e c iF  nna carta  d e au  verdadero am ante, que 
atravesado de una estocado, quiere verla án tes de morir: Zelia h uye  
d é la  casa paterna; vuela á ta de! amigo donde debia hallarse su ado­
rado Fernando; una criada la  conduce i  una habitación secre ta , v 
Luis en tra  á po-'o segnido de varios cam aradas coo ropas y lo te s  
en la mano. Vam os, decididam ente nuestro Luis es toda una notabi­
lidad. ¿Quién es aquel hombre fa rd o  qoe tiene el pecho cubierto de 
condecoraciones, e l  rostro cecijuulo, el audar pausado , la  m itad , 
d ííp rec ia tiva  y  ei hab lar mouosilabo? ;A b¡ es D. Serapio; ¡e su u »  
notabilidad po iiL ca i Es un persooaje verdaderam ente respetable; 
jam ás ha proauociado un discurso eu  las C ám aras; nunca ha  hechc 
la  oposición á  ningún g ib ie ru o : ao ba escrito M d a ; no ha prestad, 
Díugun servicio im iio rtan te ; p m  tiene una incapacidad lan perfecta 
Y una facilidad ta l  de doblegarse i  la  voluntad de los d e m á s , qu.' 
únicam ente á esias dotes y  a sn encopetada figura, ha debido e l sen­
tarse dos veces cn la  poltrona fninislerial. Con é l  viene d  cclebórrini 
D. m i s ; ese si que ha  llegado inseusiblem cnte á  la  inm ortalidad. 
Empezó su carre ra  de periodista baciendo nna oposición ta a  enconad , 
i l  m in iste rio ', qae  se vió é r ie o b líg id e á  sacarle diputado de la ma­
yoría : D .  B jts  sabe h ab la r de corrido cou t in ta  insolencia com., 
falta  de talento y de io s trucc ion : el inioisterio qoe ie había colmad • 
de honores y  riquezas cayó en s a  ú llim a c ris is , y  era aece.-ari9 que 
D, Blas fe m ostrase sn agradecim iento: pronuncia ua  discurso fur - 
bnndo conlra los m inistros agonizantes,  y k  oposicioa r e c íF  con ios 
brazos abierlos ai valieote apóstata. D. B as e a lra  á form ar pa rte  del 
nuevo gabinete f a e  habia nacido para  viv ir m uy poco;'coaúce: 
nuestro ho m b re , presenta su «m ie ion  anles de que estalle Ja crisis \  
vuelve ó rehab:liiarse en  la  opinton publica, ü .  Blas ensayando desdé 
entonees su  s istem a, ha converlido su  frac e a  ua  cuadró heráltíco : 
desarrotta su s  planes económicos con sus inm ensas re n ía s , y fs b rir . 
el pedeatil de lu  g.ori» con los v ítores de sus num erosos amigos. L"- 
hom bres de tálenlo se  rieu de D. B las; ios ho m F es honradw  le  des­
p recian; perocuando él a F e  sus sakiues acuden en tropel la sg ea tes  
mas f ím o a s  de la  córte. ¿Qué es e s lo ?  Hablando con n u estras  do- 
« le b rid a d ís  viene tam bién una da nuestras notabilidades literaria?- 
es D. A a to lin , ese escritor famoso qoe ha  dado tañías obras á  la  es- 
tam p i. ¡Q ué talento e l de D. .óniolin! Nadie ha  sabido s a a r  lan l, 
p  oveche COBO ól del estudio de los idiom as eslraojeros: D. Aatolio hs 
llegado á  poseer «1 a rte  da escribir como n o le  p o «yeron  lo san tig cw  
y m odernos; é i traduce los p ensam ien los ,  traduce ios argum entos 
traduce el estilo , las palabras, y sio  e m b a i^ ,  todas sus obras .mu 
origiDaIcs. D. A u lo linc j adem áj un hombre com pleta: solo la M u  
□na cosaqueno  ha  querido traducir de ninguna p a r te ,  la  vergúeaia

Pero ¿qu iü i no c o n o «  t í  famoso l iir a rd o , ese pálido y m elenud 
jó v e n , que liene el eorazon tan gaitado  como zn t r a je ,  el rostro  de 
su ic id a y e l hablar n edo  y m eiancóH coíE se no e s u n i i le r a to ,  n i u:. 
po lítico , m a n  h om bre , es un sén ío  S iisp jd rcs ,c rey én d o le  forraadti 
como todos los hum anos, le dieron una carrera  y é l la  a F n d o n ó ; su:, 
amigosfesocorricroD en lo? dias de desgracia, y é l les pagó con U 
ingratitud y el desprecio; viéndose entonees abandonada de toóos, 
m iserable, ro lo , ignoran te , sin un oficio, s ia  ingén io , sin m is  r¿ 
curso ya que sn vanidad y sus m elenas, no pudk-odoae dedicar i  nada, 
se  metió i  génio, ;Qüé injusta e s la  ioc ied id ronese  grande bombre! N, 
comprende sus cu lostíespensam iratos, úoicamenle porque no se  lo­
ba revelado i  nad ie : escribió una com edia, y todo el m undo cerrión  
a ü F r la  solo porqae era maia. ¡P icara sociedadi ¿porqué  no crees c.' 
ese génio? ¿Es parque no ha  esir ito  na.ia? Los génios no n « e ii ta i  
e 'C iib ir: ¿es acaso porqae desprecia á Calderón sio lee rle , y no L- 
satisface Cervantes a quien ba leido? Los genios lo desprecian todo; 
los génios fio son como los d e in i ' h o m F e s ; son úo icaiaen lt génios.

Adcuiáí d e U  l u r F  inmcn-'a de nuejtrus n o t bdióaJcs cu joa re-
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lrtlM » o p « iIri» ® M íC ílM C B u ac4 ,lia  producido üoy  la  n a n U  d é la  
lama oteo linaje de  celebtiiladea de mas baja e s .e ta . que son la» ea-
netiilidadea La especialidad ea uea iuM Ofta.idai de segundo orden
^ n u e a l r a  sociedad ha pueslo a! akanca de todas laa geatM . Como 
todo hombro ha  nacido para  *cr fam cso, e l qu» eo puede hacerse no- 
labiUdiid s e  baeeespec ia lidad , y j a  tieoe adeui#» de su apelbdo o tja  
eosa que dejar á s u s  hw ederos. E lnúm ero  d e le s  h o m b r»  nolablea es 
¡m nM so; pero el de ios especiales es  inCoito. Juan  es una especia­
lidad para ponerse lo íg u a n te s ; P e d io , para dejarse deshonrar de su
m ujer: A iita i io ,  para hacer zapatos; D. C ssm e, para vo tar aem pre 
( o o e í  gobierno; Joaqu ines ia m iío  por s a  falla  de edu cacu o ; nadie 
sabe onerá i' tan m al como él co lodas p a t :e s ; es u m  especialidad. 
D. Manuel ba  becbo su carrera a f u m a  de am abilidad; tiene la  boca 
desgastada de tasto  son re ír; es una especialidad paia lam er las plan­
ta» de los pod.rosce. iQ uién uo es especialidad para  algo en este 
país de especialidades? ¿ P a o  qué es esto? ¿Qué am or es este U n
desenfreoad.) q a e s e b id w a rro lU d o  hoy p o r ia c e .e b n d a d d é lo s a p c -
ULdos. » r  esas cualro ó cinco silabas q u e  hemos heredado de nues- 
tcoapadfss? : Notabilidades y  celebridades! iignorais q u e U  n u 5«  
parte habéis nacido para v iv ir confuadúks cou esa  muchedumbre de 
hoarad is  geates qae usaa soianieate su J  9“̂
U tse e l sombrero? ¡ A qué esta  com czoa de inm orU lidad! p  que no 
ouedi c r e i í  en la  inm orlaüd id  de su» h e c b o i,  que crea  en ¡a inm or­
talidad d e s u  alm a. ¡ ro d o  es creer! D ic lw w eí que en  épocas « m o la  
p re « n te  logra andar por todas partes  s in  se t seualado por e l dedo ue
la  opinioa eomo hom bK no ía l'íe ! j l  O P

CADENCIA  SO STEN ICA.

fC oaclusío»./

M aiU did uu grito , quú o  levantarse, pero uaa fu e c u  desconocida 
la  m antuvo clavada en Ja silla. El jó v ea  se retiró en  silencio, y se 
fuó á  KUiar delante de la  casa de S a rU . Al d ia siguiente la  misma es- 
ceua m uda: a! tercero la sorpresa tué menor j  mediaroa alguuas pa- 
braz • quince dias después el sombrerero volvió á ««a £«en«» 
iraaau ilO .U u iü a  cosió sos medUs co n m asac ie r to . j  lado esto efecto 
Ue 7 m  conversación eu Ja que después de v an as  esp liaciones se  llcga- 
roná convencer de qne todo aquello e ra  am or y uada m as, de que e l ro- 
medio para aquella enfermedad no lo eacbutranan en U  bobea ame en 
la  M tio iiu ia y io propinaría e l cura m ejet que todoa 1«  doctores del 
mundo ila s iaa lll tjd o m a rc iiib a íla s  m .lnw ravillafeperacld iabloqoe 
siem pre anda listo , dispuso que el padre del sombrerero llegaze á  bruju­
lear lw  trapícheos d e sa h ijó , y que  tomase informes de  l a  m uchacha; 
estos infuimes le dieron por resultado la averiguación deí Migea dé  la 
medi era, orw ea quo «guraaiSflle  d o  coave uia i  la  noble p ^ p i a  uel 
a d o b ad »  da pieles de caaiur. llUolo eoieudec a u  4 so b ijo , y  é sta , 
aunque eoo repugnancia, renunció á  sus proyectos de fe liíirád  con- 
t m I  a l  meaos por e n t o n c e s .  Pero  este golpe e ra  dem auará  cruel 
oa ia  c l orgullo de Marta que basta'entouM S no había ecbado de  m e- 
n «  la  falta  de un uombre. Marta devoró su afrenta Jurando v e n a rse  
de ella como se  v enga una pobre niña abandonada, es  decir, lucien­
do á los ojos de su  infiel am ante  las gatas compradas a i  ¡w c io  de so

virtud. . ,
L'u ano despuea de eslos sucesos, un lujoso carruaje te  paraba de- 

tan le de una Ueada de  la  calle Mayor. Dentro del carruaje iban dos 
uersonas. U  una, jóven, b e rm o a  y ricamente a taviada, era M ana, 
M aria qne iba i  gozar de  su triunfe contundiendo 4 su prim er am ante 
eoa una m irada de desprecio; la o tra  persona, con un esta lle ro  de 
edad, c u ja  repuUcioa num eraria corría parejas con 1a fama de su  con- 
4u£U Ufáuciosi y  desee freos tía. L i pobre María pensó ea  el u n  nni* 
cam eute v no se paró e n  lo s  medios.

Apeóse del carruaje e l  caballero, y  ofreciwdo la  mano i  su  cam - 
paüeri en tró  coa ella ea  ta tienda i  comprarse un sombrero. D eltas 
de aquel mostrador y  coa la  plancha en ta  mano estaba e l am aale  de
Maria, q u e a lca b o  d e u u a  duioroM lucha liib ia  logrado olvidar 4 1i 
q u e  e l  mundo condenaba a la  afreeU  y la deshonra. Marta clavó sus
OÍM en  t i  'om brecero, que heno de asombre se u e g ab i a  c re a  lo que 
sus CÍO! vetan; pero aquella  m irada de indignación le revelo todo ef 
m isterio  María se habta vengada. En mucho liempo no se volvió a 
a b e r d e  ella , decíase que había aaccbado 4 viajar por el estranjero con
su rico protector.

Ai cabo de tres años una pebre m ujer con nna n in a  en brazos su­
bía los cien escalones de la  buhardiila de que ya. tienen noticia 
ButsltO! lectores. CooocUuse aon  en sa  rostro U  prim itiva belleza, 
ucro la  horrible palidez de sus mejillas, sus facciones desencajadas, y 
e le stiav lo ó eau fe ro z  m i r a d a  habia desfigurado enlerarneuto 1a ura- 
aom ii de la  pobre m adre. U egó á la puerta de ¡a bomildo estane.a ,

metiú Ja llave eu ta  cerradura, quedóse un  momenlo w ntem plando e j  
polvo de cuatro años que cubría e l m odesta mnviltario, y  dió uu  g rito  
arrancado por el remordimienta y la  desesperacíoo. E ran  tas diez de ta 
noche.

M arta, á quUn ya h ab rán  conocido nuest-o» leetorea, vistió  i  l u  

niña  cuidádosameole con las misma envolluza con qne habta sido e lla  
encoolrada por ei aactatosaoB rJote; bajó precipitadam an la  escalera , 
depositó á  su  bij» en 1® unibiaies del Buen Suceso, y  desapareció en  
las ibíieblis.

A 11 m añana siguiente eirculó iano iim a de hsbev aido encoBvrado 
en I» aguaa del Canal et cadáver de una m u j e r  m iserablem M tevraíida. 
Nadie supo Ja procedcoaa de  aqnttta  iafeJiz, y 4 ios dos dias fué o lv i ­
dada de todo el mundo. Vn pobre sacristán dei Buen Suceso ricogUá 
la Diña, encoatrada eu sus umbraJ® y la  cuidó do tan te  tos p r im e -  
r®  añw . E s  fama que d e rto  dia pasando u o a  g itana por ta  P uerla  del 
Sol y  consultada sobre la  s w r le d e  U  n iña  p M lam u je r del carita tivo  
sac iiitan , la  tranquilizó complelam eole diciéndola que vivirla ta n to
tiempo eomo ta  iglesia del B u e n  S u c e s o .  1.a niñ» llegó 4 aer mujer y
lo mismo que su madre echó de m eo®  en cierU  ocaaion Ja fa lta  de  u a
apellido. .

El iiwmo dia en que e l reloj de ta  igleaia del Buen Suceso aua- 
pendió su curso y en que la  destructora piqueta de loa luj®  empezó k  
Jesm oronir e t edifieio elevado por U  piedad de lus pad r® , las agua» 
óel Canal arrejaron una nueva victima. E n lo s  periódicos íe i  d a  si­
guiente ae lesa esta chistosísima gacetilta:

L'k «ASGO ROíA-iTico.— Aver fué eslraido del Canal e l cadav e r  de 
una m ujer jóven, que desdeñada s ia  duda por a ifu u o  de n u e s tr®  
modern® lovelaMs determinó poner Bn 4 sus dias b® cando liqu ida  
tumba en las aguaa del Canal.» .

Otro periódiee m a s ^ a í e . t o p u e s  óe algunafictíSexioues B lw o- 
fice-m orales, daba tos siguienlcspocmenores.

«Inm edialam eníe que tué « tra íd o  e l eadávw , se  reconoció por ei 
hábil doctor en medicina y cirugía D. N .,  qsien  con  su  petic .a pro­
verbial tecoauQó que la vícUma se habla arrojado al Canal con l®  
prim eros síntomas de partó . Acto eonlinuo este dialraguido profesor 
p roced ió i ia « tracc ión  de la  cria lu ra . opMScion que ejecutó con el 
acierto m as cieutlfico y el mas satiifactório vesullado. sa lv a n ®  un  
sér 4 quien oo momento m as de tardaaz* beaier* p riv a®  d e  la  
ex isten c ia !»

La n ie ta  de  Marta era ana n iña  siu  nom bre, que podi4 g eza r de  
las delicias de la  v id a ,  gracias 4  1® csiíad o s  elenUficos del doc to r 
D . N.

lo s í  BR.AYO V D.

E l  R C IS E M  ÍE L  B iR E R .
D e s d e  Sl&mbul a i  paratao. iB ead ito  sea  e l poderoso A ü  q u e  p o r 

vivienda lo ta i dado á  1® predlleclos h ij®  rá  Ism aell B asta  esa a b i-  
g a n ad a  tu rba que obstruye s ®  b a z a re s , llena sos cafes é  U un da  coa 
s u sk a iq u e sy  ta rtan as  taa apacibles o n rá s  r á  su espléndido g o lfo , es  
fe l iz e n m e d io d e la r s ta e c h e z rá s u  fo rzo a  esdav itud . Bástale w n -  
sag iar alnunos ia z ta n te s ,  a l m ea®  abrum ad®  de  los tra b a j® ,  par»
v e t s i e m p í e  llena su  laza  d e b irro ó d e p o rc e la n a  de N i n k i a ,y  j a ­
m ás vacia au l a r ^  p ipa  de cerezo. P o r el m as leve serv icio , tas p ia s -  
tra s y  aun  los cequi®  pasan « n  1» mayor facilidad d é la  c in tu ra  del 
abeorto « t r a n j e r o , 4  sus profundas bolsas de negra  piel. E i moka 
v iro io ao , y e l  b ““ 0  ¿e  fragante  yerba to r r a ,  aspirando w n  vo- 
lu p ta o »  deleite por todo e l  resto del día bajo ta  fresca sombra r á  lo» 
plátanos y  te rtíiin t® , resarcen im plU m ente el m ouen táneo  « fu e rz o  
de su  proverbial pereza. ¡ Ay de los desheredados hjjos del Septen­
trión  con  sos e ternas brum as y a b a lin cb a a , sn carne de anim al in ­
m u n d o ,  y el m alJito  veneao de la  v id t  Por Malioma y sn  é j i r t ,  que
Stambul ®  ta perta del O rien te , y la  g rav e  raza osmanU ta  m as a f « -  
tu n a d i d e l UnivwM m undo.

Ciertam ente que es una gran cosa v iv ir en un csptandido palacio, 
lleno d e o r o y  pe rfum ® , resptanJecíente de  l®  y f r » c » , s i n e o i -  
b a r 'o  como una enram ada del valle  de  iáacbemit en U  hora e a  que 
la sP éri*  revolotean eatre  ta  ténue brum a de la  encantada fuente de  
Chindar». Rudas y atezados son tos servidores q u e  circundan a l  feliz 
mortal que por señor reconocen; brillanlM  arm as centeltoaii en  tu  
c in tu ra; sus ojos lanzan ray ®  cuando la  cólera hace tem blar su  lib io  
de anim al carn icero , ip e ro  qaé im porta?  Ni sus n a n o s  de ébano 
mane h a n , n i sua gum ías c fendeu ,  n i  su  innata ferocídid I® im pide 
tender el cuello cu an ®  un capricho del amo e ii je  que se « r t e  i  
cercen. L a  voluntad del que lw  compró 4 ta n f .  por cabeza, « a u  
últim a le y , su soto D ios, y  sea cual fu e re , inslantáncam ents Ja eje­
cu tan , porque oír es obedecer, y  a l que obedeciendo cae eo los b ra -  
I ®  de rosa de tas h u r i s ,  lo levaníao para tra jpo rtario  al p e n iK .  
donde á su vez s e ñ o r ,  g o ia c lw n am e n te ; lo que i  la m uerle  h o -
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¡B it»  DÍ io n  T íslum hrirle h  dado. Asi e s l i  M érito en k  tab la  de  I u  
lucM .

VerdaderaoMDte es uoa g raa  cosa llantarse H o am id , creer que 
D) hay mas Dios qoe D ios, que Mahoma ee sn  p ro feta , y sosegadt- 
m eale  dormirse sobre el mullido musmud a l  s (»  voluptuoso de ia  
s irin d a , harto  da de lie ias , y  en  lo mas secreto de u n b a fe m , ta s  
ánico eo  la t ie r r a ,  como Ál sokt adornado por cada pais del rnuodo 
con Is mejor de sus flores.

M ohamid viv ir en S tam bul, la de ios piés de m iroso l, la sultana 
siem pre pura del B ójforo , y e ra  aoberano y c a l ih  de lo» buenos cre­
yentes. Por la C iada saota  que así conw sus visires le llam aban el 
mas g n a d e ,  debia aer tam biea e l mas venturoso de loe eircogcieos, 
y  aunque no eonstantem eote , to era eu efecto. Cuando h e red ab a , coo 
violencia 6  sin e lla , 6 sus m udos dei lerra llo  le tra iaa  la c a b e u  de 
a lgún  b a ji e lido  en desgracia, 6 sus tártaros la de los que después de 
haber ahorcado sus m nJos eon el cordon quo lee estaba destioado , se 
habiao atrevido i  resistir. Fuera de estos instantes k  le veia horas y 
horas negligenlem eote reclinado en sua cojines d s  Bagdad,  sin  llevar 
fiq ire ra  á la hora el lobo de su  enroscada p ip a , i  e rran te  y sin 
ob je to , al través de uu laberinto vastísimo y lum iu jio  de  io tu m in a - 
bles y solitarios saloaes,  m udos como la  tu m b a , btilandocoD  igual 
desden desde la s  ibas ricas alfom bras de  Turquía hssla  U s m as sen- 
r il ts i M ieras del Cairo. £ u  urnas de p la ta  y peveteros d e o io ,  ardían 
constantem ente el atóe y  e l sándalo. Mengua del gas n a ta re n o ; a to - 
m á lic ís  haces de a a lo rrh a s  de TOivet que brabau e n  la hora de  los 
misterios sus to rren tes de luz sobre los iimpios arabescos de la t  suo - 
tuosas bóvedas, Iraspareetandoel liquido tesoro do mil y mil fuen­
te* , deslumbrador asombro de la  mirada. Todo era cn  vano. N ie l 
lujo de  sus iüdaitos peces le  eutre tenia  p t t  su variedad espléodi >a y 
prodigiosa,  n i los flexibles y perfum ados hitos del comorin legraban 
atraerle  bácia la s  a ladas tribue que tan  holgadam ente aprism naban. 
En valde erguía sn  satinado cuello el pichón a z u l,  pájaro sagrado de 
la  M eca, ameiuM Bdo coa au pieo de ébano a l  del p a ra íso ;  a rrogan- 
te so rO p éiid o lisd e la  la d ra , melodiosos jorzelea dal In d o stan , aves 
8ía Cn de esquisita  beldad y m agnético c a n to ,  todo le  sobraba. Sin 
duda e s la  riqueza no peso m as pera e l qua solo tiene ojos p a ra  U s in ­
curables ú lceras de sn coraion . Pero n o ; decir que lo e ra  parael 
del magnifico señor y califa , seria calumniarle. Ni eo su  cuerpo de 
hipopótamo h a b a  uaa s o k  c icatriz , n i uoa soU  gota de abin to  en  za 
a lm ade  caiman. El gran ito  concluye por ab rir paso h a s u  su s  en tra ­
ñas a l miserable hilo de agua q u e  sin reposo le cae eoeiiDa. A fu e ru  
de uso de  p ied ra , eran ya  las ím períaiez pupilas p ira  todo aqoel 
o rb e , tan suntuoso y daico. M ientras el b ueo  Muhamad vagaba á Ja 
ven tu ra , ó se  enlre lenia  eo dar de comer á  sus cisnes negros e n su  
floseodel lago , ó  á s u  pantera de  C edan , ó  por pura fórmula pasaba 
m i s t a  i n n  nuevo caigam enlo d s  e s c la v u ,  6 ejercía Snalm eote 
cualquiera de sus ioprescrip tib les funciones so beranas , ya  sus v is i­
res y  favoritos cuidaban de expedir k t  neeetatios firm anes, seguo 
creísn y eotendiaii qoe debía hacerse para m ayor gloria y pcovecho 
de S. A . , y  de sus peeolios re s p e é ü ro i,  usando cuerdam m ue mas del 
cauterio qne borra y perjud ica , s in  funestas d ilaciones,  que d e í ip a -  
cibie díctam o leaccionario y  enervante.

Muhamad se c i í ia  enamorado, y en ver de los ojos árabes de Kiia, 
sok> contemplaba cierta tarde  eo derredor de s í  Bemblinle» de h ie rro  
de I j  m ss estúpida imnovilídad. ¿Qué e ra  del ru á cu o r del U trem r 
Term idada U  fies a de las flotes p a ra  ta  q ae  m archó a l c a m p o ,y a  
debia tenerla allí coa au beldad de virgen kachem ira ,  su  voz de hada 
y  guzia de sándalo ; ora tnagncluáodole coa el fuego de su  pupila ne ­
gra  ¡ ora  coa sus caa ta res de) A duar, bien a l frente de tu s  c im pañe- 
ras invadiendo todo eomo una banda de alegres golondrinas, ya  sola 
ya con t u  p c e l a  favorita , pevo siem pre convirtiendo en un eden dé 
predestinados las marmóreas crugfas de su paiaeio da SU m bul. Y 
eslo sin habé sele ocurrido nuoca á  la aérea  Kiia alenU r eo lo mas 
mínimo la  formidable llama de su macizo señor. Robada de  la  en- 
can u d c ra  isla de Kénar por el m as diestro de sus arrtacM  turcos y 
puesta á su  disposieioa muy eu b re v e , seguo u s j  y costum bre no 
tolo se dignó enconlrar m uy d e su  gusto el p resen te , sino qua fué tan 
a ll í  en la  recom pensa, qoe hizo m ayor merced á  su esclavo de U  que 
él ae a ce rlira  i  desear, aunque el perro d ri arrae i io fué eo ta l  grado 
que s;n duda por am bicwnar m as ,  se vió mny luego sin  un cequf en 
la  bolsa y con un m uy hermoso cordon de seda ,  á  guisa da corbata • 
m ientras tanlo ponia el jefe de los eunucos á  los piés de K iia ,  de 
órdon d « S  . A. el puñal de piedras p r« io s is ,  disliativo  de la s  so lía - 
D ts ,  ejcoiU do y «egoidj d« preaeas y ^aU s  sin Qd , que i  tiro  de 
vemablo y desde e l cabello al p ié por ftvorita  la proclamaban a a le  los 
m u iM s ojos de la  Oda e n te ra , d s  su  ven tura  envidiosa. P e ro  Kiia 
MD el mas gracioso moin que puede im ag ia irse ,  reehazó con su piel 
de Díte todas aquellas preeioaidades, y guardó el p u ñ i le n  su c in - 
tu ra , declarando luego á las barbas d ri estupefacto Mohamad, oue se 
lo clavaria sin vacilar con solo vislumbrarle en a l rostro la m as leve

intención de  acercarse i  ella . S . A. ea  el prim er srreb a lo d e  su mala 
v ilis , y para manifestarla rio  duda con quiéo se  las b ab ia , desnudó au 
clm iiw ra de Dam asco, y  con no vista furia rompió u ia r c u a n ta i  lunas 
venecianas que valían  un  caudal, y varias o tras  bagatelas del Japón, 
de no menor ptecio, Desgraciadamente acudieron a l ruido sua escla­
vos mas próxim os y meoos discretoa, a rro lltndo  al paso al mas que­
jido enano de so señ o r, c l cual dió récianieate conlra la s  reales ro­
d illas, tiñendo después c o a la  inocente sangre d e s u  deaeaJabradnra 
e l inmaculado irm ioio de la  imperial alm alafa. Aquí de  Alá v  su 
profeta.

£1 terrible enojado comenzó por volver las cosas á su  antiguo ser, 
ea d ecir, por guardar en su  corva vaina de oro y marfil su preciosa 
vDgen dam asquina; después para lodos bubo. Con quinienlos go'pes 
de bam bú en la s  plantas de los piés escaparon los man retraídos de la 
tem eraria tu rb a ; los del centro perdieron únicam ente las orejas: ¡pero 
ay  d é lo s  m as próximos á la real pera.na! Cabalgaedo en e l agudísimo 
palo con sendas balas de cañón atadas á loe p ié s , según U s leyes del 
equilibrio exigen , ni uno solo dejó de espirar suspendido como estan­
darte de bajá turco sobre los m ioaretet y cópulas de  la  soberbia Stam ­
bul. E o  cu in to  a l enano,  iba ya á  ser despachado por el tig re  mas 
hermoso y relozon que jam ás pudo salir ile ias revueltas  espesuras de 
B engala , cuaoito la intervención de Kiia lo  salvó atrancándolo á sus 
ftirOTes guardianes. Con lo qne ya  m assosegado el dem ente M thamad 
salió de caza, llevando atraillados delante de sí sus cien lebreles hele­
nos decollar de oro y ligereza d« antílope. ¿Y Rila? Desde entonces 
es la  sultana del H arem , por órden term inante de su  s e u c r , que no 
perdona medio para hacerse am ar d r i  ruiseñor del valle deleitoso, 
annque uo D ervisle ba predicho solo poseerá de ella sus go rjeos , y 
estos por unas cuantas lunas soiam eote.

S n  embargo, las boras iNSCurtian con lijerez», y la  encantadora 
sttitaca parecia m anifestar i  la  vista de su  barbudo am ante, sino mas 
hastio , por lo menos mas im paciencia que de costum bre. Ni visires ni 
effendis pestañeaban. Los eunucos de lodos colotes, negros, blancos y 
azafranados se la  tem ían. El icoglao juraba en sus adentros, sin  quitar 
ojo d ri tap z d a jestiid a . Solo el T ártaro  adusto y e l Albanés de  pin­
toresca veste y adem an impávido, osaban m irar de freole la  rég ia  tó t-  
fflcnta, lan form.dable como e l SiBum, ;  aunque de b ríos menos ro­
b u sto s, suScieatemente m o rta le s , ii3 o b s tan te , pa ta  esierm inarlos i  
todos con una rapidez m uy parecida á k  del tirano del desierto.

Aforlunadamente el eunuco eo jefe de (oa de S . A. compareció a l 
fio y después de ias mil y mil zalemas y genufleiioiies de os» , aguar­
d ó  tendida á  los piés de  su amo i  que éste  s e  d 'gnara  dirigirle su te ­
m ida palabra . Dignóse en r ie c to , y Akuffa r i  etiope tuvo la  honra de 
hacerle a b e r q u c  la  Oda en te ra , prévio el ceremonial de costum bre, 
quedaba ya sin  quebranto alguuo á todo su talante  y  voluntad bajo 
los arabescos c « rro j«  de su imperial H arem ,  y lo qge era ciea veCM 
M n ita m e a le  mejor, que la fantáslica rosa de  K icheuiir, Kiia, luz y glo- 
ñ a  de aquel lugar te rr ib le , oo solo conseatia eo  cecibíiie como á 'su  
s ^ r y d u e i o ,  sioo que llevaba s u  atrevim iento bastó  suplicarle ilu­
minase lo mas pronto posible el perfumado cam aria de su  esclava con 
los augustos rayos d e sa  imponente resplandor. El señor de kis augus­
ta s  rayos y  resplandores imponentes empezó poc pensar que soñaba, 
y  acabo por pedir mas ámplios detalles al prim er m inistro de  sus ré - 
gioi placerM. El boen A kuffá, eonciensudo conocedor de su terreno, 
repitió su  m ensaje, sin la  aiiadidura d e n n a  tild e ; no bastando lo  o r­
denó ea  respuestas con la precisioo mas env id iab le , y  cuando creyó 
soBcienlemente disentido e! p u d o , se  e-lipsó sin  eslrépiio , seguido en 
breve de su amo, mas estupefacto qoe nanea.

Azrari no pliega sus aias de azabache cuandu deja á  k  en trada del 
poenle fatal las ligeras alm as de loe hijo» de Mahoma ó AU. P ara  una 
que se  hunda ea  el fuego, sabe que mü y mil serán  iofaliblem ente re- 
rib idas por lúa ángeles b ia ícos, tenninaiia la  prueba Pero  ai conducir 
la s  de BU rara  m aldita, ó G itur, se detiene siem pre, porque aus herm a­
nos los ángeles negros no bastan á veces para colocar debidam ente ea  
r i  inmeoso Segln U n copiosa m i'bednm bre de rip ro b o s. ¡Venturosos 
M uslimes! No e o ü o c«  ni e l reslro  de  la  m ujer ageoa n i el significado 
de U  palabra prójim o. ¡Ay d r i  fogoso franco, coooeedor de ealiam bas 
cosasl Olvidadizo por n a tu ra le u ,  m uy dificil le  será acertar con la 
salvadora senda de la peligroaa puente, por m as que sua ardientes 
hayan visto escrito mas de  una vez en  r i  divino libro:—No codiciarás 
ia m ujer de tn  prójimo.— Bajo la  égida pro tectora  de su  santa  ley, 
penetra denodado t l  buen creyente en  ri Harem m isterioso, y  oir es 
obedecer, su im perio e l solo acatado. ¡Ay! e l ruiseñor sim pático de 
Mohamad era una hermosa escepcion, y  éste  nose  a trevía  á destrozar 
el á rb ri para  saborear su  fru to ,  dado que lo obtuviera sin  lesión sen­
sible de sus reales puños.

Guardias, m udus, eunucos y  odaliscas, participaren m uy en  breve 
de la  estupefacción de su  poderoso Sultán  y  Califa. Por la  prim era 
vez en  eu vida dió de  mano á  toda etiqueta. N i a l jefe de sus oegrcs 
perm itió anunciar su visita a l H arem ,  n i a l de sus eunucos blancos
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m e  respetuosam enle a ltase  el prim er U[Ht esierior. S . K . luvo á  bien 
atropellarlo to d o , basta posssitinarse de uno d e sú s  m il y quinientoa 
divanes de P e rs ia , ¡nerustado de piedras p rec iM as, teniendo muy 
buen cuidado da am enazar an tea  eon la m as feroz de s u i  indignacio­
nes al tem erario  que « a s e  bajo cn ilq n ie r preteslo  pooérsele delante 
mientras que con su esclava departía . Esla guardó reposadam énte en 
90 dim inuta jau la  de oro y nácar sn  colibrí m as querido , y  tendiendo 
despoes á su amo un pequeño ram illete de enaoas rosas y violetaa 
t iu le rd e  Alejandría;—Tom a, le dijo, con su  voz fresca y armoniosa, 
cada pélalo ha  serrido  (te lecho á  uoa P ir i en  lasó ltiroas boras de la 
luna pM lrera. Tn e d a v a  no liene o lro  dou que ofrecerte.— Mohamad 
lomó las flores, Iss llevó á sus lábios, y no ocorriéndosele por lo pron­
to  contestación opo rtuna , se  entregó á sua reflexiones, sin  apartar 
sua reales narices del perfumado preseote.

K iU , sio curarse mas de é i I tomó su g u z la  da sánoalo , toco y 
cantó cemo las hadas del valle feliz h asta  que c ie rto  sonido estraño, 
lleoo , sono ro , y  discordante v lu o ia n n o e ia r la ,  sobreponiéndose á su s
melodiosos ecos , q ae  por aquella vez todo eslaba ya  dicbo. E l gran 
jefe de los creyentes donnia  pegado i  sus llores con mas decisión y 
esltépiio  q o e  el Slüiuo de iof remeros de sus dorados kaikes.

Eolonces la  dulce n iña  dejó caer au g azlí sobre ia  sedosa alcatifa, 
se acercó al iluslre dorm ido, y prineipiaodo por tira r ligeram enle de 
su a lm aft, concluyó por sacudirle ea  lodas direcciones, coh m as vigor 
qne revernicia. Todo e ra  in ú ti i : Mohamad continuaba en  t í  paraiso 
n i  mas n i menos que si hubiera p ré tiam en le  paladeado el B aschid 
m arari loso de Avengor. Rila tem bló de jAbQo, deapues la t ió  palm as 
y salló y corrií como una lo c a , sin  e m r  de r ip e lir :—No me h a  en­
gañado, no. ¡Bendito sea  pM  los ángeles buenos e l sábio D ervir, que 
me vendió esas p lantas liberladorast D nerm e, tirano, duerme, y quie­
ra  Alá no despiertes hasla  que NaBr me ciña la  corona de loa des­
posados bajo Im  sicómosos de R eñ ir.— Y diciendo y haciendo asió  de 
onm agueado cofrecillo, «  envolvió en su  v e lo , y arrancando el ra ­
millete de las calenturienta! m anís  del sublime se ñ o r , desapareció 
como u o  pájaro de  su  dorada cárcel..

¿Y d e s p u e s l^ u j  que sucede siem pre en tales casos. Llegó sana 
y  lalva á los brazos de su  am an te ,  que en la  desie rta  calle la  aguar­
daba, dáodoee y a  i  todos ios diabkw, como er» n ita r» ! , y 

Allá catán en Kachemir,
Felices como ninguno,
N uestra  R ila y su N aSr.—

- ¿ P e r o  cómo llegó? Ko digo U n  le jo i , » o o  á  la  calle , 4 esa  calle 
sin  gen te  donde el otro la  esperaba, s ia  duda con  m uy buenas razones 
pa rah ace tlo ...— Mas quesuR ciw tes m e parecen las de ser su am ante 
^ d e  la  in fanc ia , haberla  seguido sin  m as equipaje qae su fiel .kan- 
iiar 4 UQ  lado de su c in tu ra , y nna bolsa de diam aotes i l  o tro, hasla ia 
m ism i S tam b u l, donde á  fuerza de va lo r, paciencia y  malos ratos 
logró subornar i  ésle , ía fa n d irm ie iio iid em a B  altó, y avanM odo h o j  
M a  liuea v BMüaoa diez, salir P ®  últim o eon au em presa a l l a n t e ,  4 
d i c h o  y pesar do cuantos malandrines se la  estorbriian. En c n a n »  
í  l¡  fácil V la n te  iz hu ida de la  e i - s u l t a u ,  nada m u  natural. P o s e a ...  
—  A hí s i- va caigo. El encantado anillo de Salomón. Aquel « ñ o r  
¡W vis que ’la vendió ta» flwe* narcotizadas, se  lo  prestó s ia  d u ta  por 
momenlos, y siendo a s i ,  c on»  no puede meBW, no hay por qué ean- 
sarnos - T o d o  « b ra b a  i  ex istir el ta l a n i l l o : - ^ t o a c e s  no com- 
p re n d o .-P u e s  no es difícil. E l Sultán  en  cueaitou llevaba e l suyo, y 
L u d o  conocido el sello imperial desde e ifa im e rv tf  ir h asta  e l ultimo 
esclavo dei género n eu tro , y  habiendo tenido U donceUa muy buen 
cuidado de lierárselo, h é  aqoi cómo pudo lle g ir  sm  trofBeio, noselo  
á ta  calle, a n o  h asta  la adusta presencia del pno ier arraez de uno de 
los veleros de S . A . ,  títligarta 4 zarpar y  b tew le  poner U  p ro a , m al
q u e  ta  pesase, no digo háctaK enar 1a encantadoia, como U  p u » ,  sino 
hácia donde mas su  voluntad h  v in ie ra .-P e ro  no »  dtce de otro 
m edo; co a lq u ie ti echará de meoM en  esta b  a to n a ...— Perm ítam e 
u s ted , no es historia; e i  un simple cuadro.— P e ro , sea lo  que qu ie­
r a ,y o  creo q n e ...—Amigo m ió , dqém oaos de peto s; i d i ^ u s  a  á 
usted m iobr»! Pues paseV . su inteligente e p o o ja  » b re  el m alha­
dado liea io , llénelo V. de nuevo, tomando mejor que yo sus med.das, 
IráiB aaeleV . cuaudo ya  nada ta lle ,  y  por todoslos millonea de alas 
del ángel Legión, U  ju ro  que oirán niaravülaia sobre su uabajo  cuan­
tos elfeadis, turcos ó nazarenoí i  m i opiiúon se rem itan.—

I va» n e  SALDUBA.

te ra .S u  sistem ade salvad tm era  tan e s tr« h o , que sem ejanle á una 
tab la en medio del m ar, no podia servir m ss qoe para un  solo pecador. 
Por eso se agarraba á ella tnuü faa le , y  lanrarrio anatem as á k » d es- 
graciaitas que veia luchar eoatra ia s o l i s  da la  eterna m uerte. A su  
modo de ver, era el mas abominable de los crím enes,— y con efecí o 
eauna locura— el fiarse en sus propias fuerzas, ó el agarrarse i  algu- 
DM restos del naufragio , escepto á su pequeña u b la ,  qua procuraba 
por olra parte aparta r cuanlo podia de sus hermanos. En otros lé rm i- 
nos, como su creencia n o se  parecía l i a  de los o tros hombres, y como 
estaba moy satisfecho de que 1a Providencia so  hab ia  confiado 4 nad»
mas q u e á  é l í t ío  e l tesoro de la verdadera fé , Ricardo Digby resolvió
retirarse 4 uo punto en que pudiera gozar de  su dichosa suerte.

— Verdaderamenle, pen»aba é l, yo considero eomo nna condición 
orincipal d e  ia ptotóceion que me dispensa el cielo ol no vivic eolre 
esa m ulülud de séres que Dios ha  la n u d o  lejos de s i, coodenándtíos á 
perecer. Quizá á  me detuviera bajo las tiendas de Cedar me privaría 
d e ' 0  gracia, y m e  vería sumergido ea  e l diluvio.de cólera, ó consu­
m i d o  por 1a lluvia de fuego y azufre, 6 sepultado bajo alguna nuev.i 
r u i n a . ó t e p a r a d a p o r D i o i  contra la  perversidad de la generación p r t-

^ ^ R ic a rd o  Digbv, pues, tom ó uoa bacba  para abrir eo e l desierto un 
« » a d o  doBÓeeolocar su tienda. No olvidó otros uleosilies necesario?, 
tales como una espada y uaa escopeta, para herir ó m alar 4 quwn p e - 
netrára  en su santuario; hecho lo c u a l,  se internó ea  la  e s ^ r a  d r . 
bosane. Pero antes se  detuvo al borde para sacudir el polvo de s i-
D lés. «  el pueblo qn» había h ab ita d o , y pronunciar una m aldir.. . 
conlra la casa de o rte ica  que m iraba como un tem plo consagradj á 
Ídolos del gentilismo. También lema curiosidad de saber si lleven» el 
fue^odel cielo, una vez pu«lO  eo aalvo el úoico hombre justo . V ira­
do w c  Bn que el sol alum braba las e ab a fiu  y los cam pos, que los 
hombres iraba jibau , que los mucbachM jugaban y que uo hab ía  p re- 
eagios de ua  castigopróxim o, «  alejó un poeo disgustado. 
to mas andaba, mas solo se  sen tia , mas jua loe  p a re ca n  los á rb tíes  de¡ 
cam ino, mas espesa era ta  ow uridad ,  ma,? contenió se pom a Ricardo 
Diabv. Conversab» consigo mismo; leia la Biblia sentado bajo los ic-
bole? V como las hojas ta ocultaban el cielo, iba casi i  decir por U
nuBau'a, el mediodia y  ta noche, t e  dirigía á s l  mismo lu s  oraciones. 
Este génerode vida era U n coofonM á  cu carác te r, que se  re ía  coa- 
sigo mismo, 7  se  enojaba cuando t í  eeo repetía sos

Asi v lata tres dias y dos noches, y  1» del tercero llegó á  l i  boca de 
una caverna qne á prim era vista le  recordó ta de E lias en ei monte 
B o r e b ,  aunque « sem e ja ra  quizá mas á  ta  sepallura d e A b ra h im e n  
AtacLpelah. Esta caverna penetraba en  e l eorazon de una colma de 
^  M a n ta  tenia u n v tío d e W la je  tan espeso, que nadie sino im 
am anta del m u  somFlO retiro hubiera descubierto el arco bajo que le 
servia de puerta n i osado entaar en su oscura bóveda, donde ta l  vez 
podia d e sru F ir toe ardientaí ojas de ooa pantera. 
l i o a F  tan  t r i s t e  m íasio n  « le s o  ie l  h o m F e , « lo  podía « r  para 
o n lla re n  su sB a ieb tasá tasv lc lim » »  etauoa peste, ta p ia r!»  boca con
L d n s  y  hu ir p a ra si e m p r e  de a q w lteo es to  tugar. E .  sus cercam as
m  habia nada aU gie, si «  eaceplóa un manantial m m m urao ta , que 
Ricardo D ieb i booró con una de sus m iradas. En seguida m etió la  ca- 
F i a  en ta c iveroa , se  e s lrm e c ió , y » leliciló por su hallazgo.

— ¡El dedo de 1a Providencia me b» « a a lad o  t í  cim ioo. esc lam ó , y 
el antro fó n e F e  la respondió con un eco á n ie a lro ,  como si algún sér 
invisible ae burlára de é l .- A q o l  vivirá mi a la a  cn p a z ,  PO^u*. 
m a l o s  no me encontrarán. Aqui leeré 1a SicrU ura sm  ser conlrarudo

1  oor intórpretaciooes falsas. Aqui haré  oramones aceptables, p o ^ u e  
I í f  «  ronfiindirá coo las süolica! de  uoa m ultitud  cu pable.

n i c . t K n o  D i d i u v ,

L eV E .> D A  * 1 I£ B 1 C A » A  P O R  B A IU A S I E L  B A W T H O R X E .

E d los antiguos tiempos de tiaiebtas é intolaraacU  religiosa, v iv ia  
Ricardo Digby, el mas tombrío y mas in lo len n tó  de una secta aus-

1«  Sú^ica? de  a o t  M á  c a l e .  
•Ohl ¡si el único camino que ..-onduee a l etalo pasa por la estrecha en­
trada dé esta caverna,— ¡y yo solo la  F  F ltad o l i ,  ¡,

ResoecW de ella, es menester decir que la  bóveda, por lo que la 
ia z p erm itia ex am in a r.c sw b a  tapizada de objeto* que se  parecían á 
hielM  opacof,, porque 1a hum edal, lezum indose sm  cesar, liabia ter- 
tnado cristales U o duros como el d iam ante, v  ledas la s  cosas que ha­
hia F u a d o  iqoe lta  agua se habían  converlido en  piedras. L as hojas y 
« m r q L  t í  viento h lh i ,  enviado é 1» caverna, y  tas p lantas peque- 
ñ a s q u e w v e ia n á la  e n tra d a ,!»  e s ta F n  mojadas con rM to n a  u ral, 
sino que se habian conservad.) por esle m arav illo»  pwM dimiento. Y 
« 1 0  me recuerda que antas de que dejára Digby el mundo, a l decir de 
c'erUB médicos, babia cootraido n a l  enfermedad que su ciencia no 
Bodia remediar. Se formaba en su  eorazoo un depósito de parüculas 
redondas producidas por una ohslrutcien en  la circulación de la san- 
e re  Y á  menos F  un milagro, era de tem er que ta enfermedad se e s-
L t íe r a á lo d o é ió rg iu o y p e tr i f l tá r a t íc o ra M O . M uehos.creian que
esto hab ia  casi sucedido. Peto Digby ao  q u i»  creer jamás en ello, y 
cuaado vió las ramas convertidas en m árm ol,  su pecho no t a l »  mas 
tuertaoep le  4 la visla  de lacompavacion que le  ofrecían aquellos oo- 
jeloB aotiguam enle débiles y delicados. T al vez esta i n » n s i b i l i d a d  era 
efecto d e su  paFcim ienlo . I Se conUnuara.J
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O’iilto en tre  U s h o jjs  .
Y trém ulo de amor,

S as tiernas congojas 
Cania elrijiseGor.

Y sé, mas n o  sé cuando 
N i donde aprendí 

Que c! ruiseñor csulaiido 
Dice ee sr idioma asi:

I'obte ruiseñor,
Que m uere de amor.

Ya rom pe Is aurora la niebla ligera,
:Qué hermoso cs el cam po, qué liernoosa es la lual 
¡Qué hermosa es la dirha del alm a que espera! 

¡Dulce rom paüeral 
¡Qué hermosa e r «  t i l

Yo eru to  l i s  espacios;
I.as copas de los érbofos me sirreo  de palacio: 

M im a d n o s  la srmooia,
.Vi padre ese l amor:
Yo soy, vida mia,
Pájaro y ío r .
CaTtdiin las ares 
ilts  trioGSsaares,
-No u b e n  cauCar.
E nrid iac  las flores 
H ii liem us amores,
S i  saben am ar.

¡QsÉ a r c é n  e l mundo 
am ores herida 

Mi caneo im itól 
i f e 'l  f e  am or profundo 
ü tío < q ii l ,m :  vida,
Sabemos tú  y yo.
Tus a las  suaves 
T ie ik e  sobre mi; 

lluvidieBii is U s  Sores y las aves,
Vo canto para  t i .

Pobre ruiseñor,
Que muere de amor.

I.s palma y el sauce se mecen ea  calma.
U »  ondas se  tiñen de nácar y arn l; 
iQué hermoso e se l rio  y e lsa u c e  y la  p a la s !

.Alma de mi alm a,
:Qué hermosa eres lá.’

Yo cu a idocan lo  vive;
£ s  uo raudal de m úsica m i corazoo a iliro ;

L a  Idz «  s iia teg fia ,
.4í espirita  e l calor:
Qucsoy, vida mía,
Pájaro y Bor.

reaem o su n  nido 
l)e plumas tejido,

Que ocalta eo sus hojas gracioso laorel;
Tú velas eo tanlo ,
Q u e al son de mí canto 

Piando se duermen m is hijos en él.

N'o saben 
En donde 
Se esconde 

Este tesoro que el amor nos dió.
¡A j! es un  secreto 
Qoe oculto en lo s  ramos 

Guardamos 
Tú y yo.

¡Qué ufanos, que helios 
Reposan alli:

V'ela tú  m i v ida , vela túpoc ellos;
Yo velo por tl.

Pobre ruiseñor 
Que muere de amor.

Ya ocultan lus llores sas cálices rojos, 
laondan  los ciclos tórrenles de luz;
Busquemos la sombra si el sol te  da enojos 

La luz de mis ojos,
Wi vida, eres tú .

Suaviíitnaes mi piuma.
Mi voz es la del céflro que gime entre  la espama; 

E sm i contento el dia,
La noche mi dolor;
Que soy, vida mia.
Pájaro y Dar.

AUiva cs el águ ila ,
Tierna la palom a.
Gallarda y  ligera 
La garza real;
Mas l í  eras a i  espíritu,
P ara  o í  e n e l m uido,
Gentil compañera,
No tienea igual.

¡Cnán rico tesoro 
H eofreces, l ie n  mío,
Tem ilando de  placer;

Cuando bebo en  tu  pico de oro,
La gota de rocío.
Que tem pla mi sed.
Mis hijosal-gres 
S en tirán  eo tl;
A am arle los liijog 
Aprenden de m i.

Pobre ruiseñor 
Que muere de amor.

¡Ay! ya se levanta de! valie fombrlo 
La U rd e  v « i id t  de blanco y azul;
¡Qué triste  está el cielo, los montes y  e l rio! 

Dolce dueño mío,
¡Qué triste estás lú!

L as brisas sosegadas 
Arrastran en sus círculos 
Mis notas apagadas,
Mi última armonia,

E l últim o suspiro de m i amor;
Yo muero con el dia,
Que soy , vida mia,
Pájaro y Sor.

Véa a! ram aje espeso 
Que oculta nuestro nido;
Quiero m orir en  él.
Dame e l úllimo beso;

Qne recojan mi último gemido 
Las b o jis  del lau rel.

¡Qué ave en Bwodo 
De amores herida 
Mi canto imitó!
¡Ay! de amor profundo 
Solo aqui, m i vida,
Sabemos tú  y yo.

Hará lu llagto 
Que m is hijos bellos 
S eacu erd ead e  mf;

Enséñales las notas de mi eanlo,
T ñ  vive por ellos,
Y» muero por tl.

Pobre el ruiseñor 
Se muere de am or.

José SELGAS Y CARRASCO,

Dtroelor ^propietario . D. A ngelPernandez dé lo s  Bios. 
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